Seminario “San Luís Gonzaga”                                                                                                               Retiro octubre 2009 

         El Huito – Jaén
__________________________________________________________________________

ACTO   PENITENCIAL
Malas palabras no salgan de su boca
1. Monición de Entrada

Una vez más nuestra comunidad se reúne para confesarse pecadora y necesitada de perdón. Ayer leíamos la parábola de la higuera que no llevaba fruto. El dueño se quejaba de que ya hacía tres años que venía buscando fruto y no lo encontraba. El peón le dijo que le diera otra oportunidad durante un año más. La iba a podar, a desyerbar a abonar y regar. Luego dentro de un año, si no lleva fruto la cortas.
¿Cómo va evolucionando mi lenguaje desde los años que llevo en el seminario? ¿Es cada vez más grosero? ¿Me estoy convirtiendo en un mentiroso compulsivo? ¿Grito a mis compañeros por cualquier tontería? Dejemos que la palabra de Dios nos denuncie y nos llame a la conversión.
Iniciamos nuestra celebración cantando.  

2. Canto de entrada

· Signación

3. Saludo del celebrante:

La gracia y la paz de Dios Padre, y de Jesucristo, que nos perdona los pecados setenta veces siete sin nunca cansarse ni desesperar de nosotros.
4. Oración

Padre de misericordia, tú conoces nuestra fragilidad y cómo constantemente caemos en las mismas faltas y defectos. Que la ayuda de tu gracia nos ayude a no darnos por vencidos en nuestro combate contra el mal que nos rodea ni nos haga prontitud para levantarnos todas las veces en que caemos. Que nuestro sincero arrepentimiento  y nuestro deseo de corregirnos sean el signo de cómo ya tu gracia está ya actuando en nosotros. Por Jesucristo nuestro Señor.
5. Lecturas

· Primera lectura: Efesios 4,25-32
La carta a los Efesios invita a ser buenos y a que se nos note. De la abundancia del corazón habla la boca. Si la cara es el espejo del alma, podríamos decir igualmente: “Dime como hablas y te diré quién eres”. Por sus palabras podemos conocer a una persona. Si las palabras son groseras, revelan una falta de delicadeza. Si las palabras son mentirosas revelan la oscuridad y engaño en que la persona vive. Si las palabras son hirientes revelan la violencia de que es portador el que las pronuncia. San Pablo nos invita especialmente a no gritarnos los unos a los otros.
· Salmo: PowerPoint: Cuida tus palabras y  Clavos efectos de la ira
· Evangelio: Mt 5,21-26 
En el sermón del monte Jesús nos dice hoy que hay muchas maneras de matar a una persona. No solo se le puede matar clavándole un puñal, sino también con desprecios, insultos, gritos, mentiras, calumnias. Las malas palabras despiertan una dinámica destructiva en las relaciones fraternas que nos puede llevar a situaciones terribles. El evangelio nos enseña a reconciliarnos pronto con el hermano y no dejar que nuestro pleito se agrave y nos lleve a confrontaciones cada vez más grandes que tengamos que lamentar en el futuro.
6. Homilía
7. Examen de conciencia: 
Quitamos vida con nuestras palabras cuando humillamos al hermano o le ridiculizamos, destruyendo o debilitando su autoestima. Perdón, perdón, perdónanos, Señor.

Quitamos vida con nuestras palabras cuando creamos ambientes pesimistas que desaniman y hacen cundir el malestar y el desánimo. Perdón, perdón, perdónanos, Señor
Quitamos vida con nuestras palabras cuando murmuramos del hermano descubriendo o divulgando sus defectos secretos. Perdón, perdón, perdónanos, Señor
Quitamos vida con nuestras palabras cuando  escandalizamos exponiendo criterios muy contrarios a lo que decimos profesar en el seminario. Perdón, perdón, perdónanos, Señor
Quitamos vida con nuestras palabras cuando hacemos perder confianza en los compañeros o en los formadores con críticas a su conducta. Perdón, perdón, perdónanos, Señor
Quitamos vida con nuestras palabras cuando invitamos a otros a realizar conductas que no son apropiadas. Perdón, perdón, perdónanos, Señor.

Quitamos vida con nuestras palabras Señor ten piedad cuando somos despiadados en nuestras ironías y burlas. Perdón, perdón, perdónanos, Señor.

8. Confesión general de los pecados
  Sacerdote
   Recordando, hermanos, la bondad de Dios, nuestro padre, confesemos nuestros pecados,   para alcanzar así misericordia.

          Asamblea: Yo confieso
Sacerdote

Oh Dios, que has dispuestos los auxilios que necesita nuestra debilidad: Concédenos recibir con alegría y mantener una vida santa los frutos de tu perdón. Por Jesucristo nuestro Señor

9. Padre Nuestro

10. Confesión y absolución individual
Durante la confesión hay varios videos musicales que se pueden escuchar

11. Oración final de acción de gracias

Señor, Jesucristo, manso y humilde de corazón

misericordioso y dador de la paz

pobre, e inmolado por nuestra justicia,

concédenos recibir con gozo la buena noticia de tu perdón 

y vivir según tu ejemplo,

para ser coherederos y partícipes en tu reino.

    Amén
12. Rito de conclusión

El Señor dirija sus corazones
En la caridad de Dios y en la espera de Cristo.

R/. Amén

Para que puedan ustedes caminar con una vida nueva,

Y agradar a Dios en todas las cosas. 

R/. Amén

Que sean testigos de perdón
En un mundo lleno de rencor y de violencia
R/. Amén

Y la bendición de Dios que es Padre, Hijo y Espíritu santo, este con ustedes.

R/. Amén
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